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POLITICA. 

,1 -  La  guerra  civil  es  una  de  las  mayores  cala- 
midades que  afligen  á  la  humanidad:  produce  siem- 
pte  daños  irreparables,  y  es  lan  funesto  á  la  co- 
munidad el  irjwnfq  como  Ja  deprotn:  siempre  pier-' 
dei  la  Patria^  La  giverra  civil  ahuyenta^eí  sosiego,- 
difunde  la  desconíiaiiza,   y  esparce  el  odio  y  ren- 
cor entre  los  ciudadanos.  El  labrador  pacifico  arroja 
la  ba/^a^a»  para  empuñar  la  lanza:  millares  de  in^ 
dividuQS  abandonan  sujs  hogarett  para  esconderse  en 
lo«  bosques,  y  se^  enlregan,  »/intiaiLc^&,  privaciones 
y  padeeimientosi  por  no  empeñarse  en  la  lucha:  se 
arruina  la  agrieuliurar  se  pa«aliza  el  Comercio,  se 
p^rjudjica  la  industria,  cunde  el  vicio  y  la  licencia^ 
se  desatiende  la  educación^  scj  obsiruyea  todos  lo5^« 
CQsi4»AC,tQ$  de  la  fuente  sagRaila .  que  pvodqee  fe~ 
licidad  de  la^  naciones,  sq, aumentan  Jotíh  í^asioside^ 
tesoro  publico^  y  a  la  par  escasean  los  recursos,  se 
multiplican  las  exáccíÁnes-  violenta»,   se  talan  los 
campos,  se  entregan  las  poblaciones  al  saco  y  al 
ji»Cfliií4Á*ftV''W4or  asi,,en  fw,  rwuoaa  y  4í»solacion. 


el  líi^mmf^M^'^  ^ÍXS  Wher. 

mano,  el  padre  acusa  al  hijo,  la  esposa  aborrece 
al  esposo,  é  inoremenlaiKlQse  el  furor  de  los  par- 
tidos, el  campo  cubierto  de  cadáveres  presentad 
los  ojos  del  lioftibre  sensible,  up  cuákero  espantoso: 
los  gritos  penetrantes  de  los  heridos  y  nutilados, 
repetidos  después  ea  las  poblaciones  por  laj  viudas 
y  huérfanos,  llenan  de  amargura  á  todo  corazón 
sensible.  '  '     '  • 

Sa  el  fu-ueslQ  cuadro  que  acabamos  de  presen-» 
tar,  es  un  pequeño  bosquejo  de  las  calamidades  y 
horrores  de  la  guerra  civil,'  fuerz^  es  convenir  en  que 
los  que  la  promueven  son  demonios ,  que  mirando 
solo  á  saciar  su  ambición,  se  gozan  al  ver  correr  la 
sangre  de  los  hombres.  Estos  detoonios  se  encubren 
con  la  capá  de  religión  para  fascinan  a  la  multitud:, 
observad  ciudadanos  a  ese;  ambicioso  Arce  y" ái  SU! 
comparsa  frailesc»^  : predicando  revelion,  y'i^iatánza 
en  la  frontera,  y  ansiando  nadar  en  sangre:  ¿Y 
cual  es  su  obgeto?  Mandar,  y  vivir  en  el  harén  de 
los  placeres  a  cosía  de  vuestro  sudor  y  de  vues- 
tro trabajo:  conocedlos  y^  odiad  siós  piarles  íibérti-' 
cidas;  Ininíos  al  Gobievnd  legiíímo  para  íextermiViar- 
los.  .El  verdugo  sobre  el  cmello  "de  tos  anartjuh' 
tas  es  el  mejor  predicador  para  establecer  la  paz 
de  la  República;  y  para  que  pueda  todo  Centro- 
'  Americafio  repetir  las  palabras  del  filoso^foii  ' 
Si  el  hombre  es  iibre:,  coma  yoy  eh  al'  súelai 
g\ii¿a'  d'cl  rnas  precioso^  don  del  Ciieh'.  -  "  > 

■EKipuíéío  (fe  Mríá»  de'  jTesúi,,  Cfl*¿^*«^* 
dído  en  el.  depacíatóenlo  de  Sacatepeqtiez  presentó 
al  Gobierno  un  donativo  de  cien  pesos,  ofreciendos« 


il  mismo  tiémptf  '  sus  fiálbitanié^^  a!  tNrisportar  eí 
tren  de  artillería,  á  donde  sea  necesario,  para  ex- 
terminar á  cañonazos  á  los  jeneaygos  de  la  consii- 
tiicíón,  que  pretenden  allérai*  Jfa  paz  de  la  llepix-; 
publica.  El  Gobierno  ha  repiblilo'  én  su  apreció' 
éstb  rasgo  dé  palrioti'smoy  y  íes  ha  dado  gracia^.'  ^ 
£s  a  d  na  i  rabie  el  entusiasmo  con  que  se  pre- 
sentan los  patriotas  á  toma^..Jas  armas.  Vimos,  en 
tiempo  del  Gobierno  intruso,  que  600  soldados  acor- 
donaron fie  noqhe,,  la  ciudad,  de  la  Antigua  , Gua- 
le tiialá^  .y  el  resv»llád(i  dé  ésta  operacióh,  y^áél  re- 
gistro qué  se  hizo  en'  Ía¿ 'cásas',  í\i^  recocer  ochó 
hombres  iniitiles.  AndáBan  eníouces  vagando  por 
los  montes  los  patriotas  vecinos  de  la  Antigua,  por 
no  tomar  las  armas  de  los  tiranos;  mas  ahóra  qué 
se  trata  de  defender  la  ley,  ,1a  libertad  civil,  iá 
paz,  j  el  orden  'de  la  República^  ios  vemos  '  tové' 
^laiVét  correr  á  las  armas.  ¡Honor 'á  los  Valienté'sí 
Son  los  escogidos  de  la  pátria  para  marchar  al  triun- 
fo de  sus  enemigos:  las  generaciones  mas  remotas, 
harán  de  sus  nombres  recuerdos  dé  gratitud  y  de 
orgullo.  Lealtad,  constancia,  va^oí:  líil /es  su'divisia(,¿ 

La  Guardia  de  la  constitución  de  Chiquináil* 
traspasa  la  linea  de  sus  atribuciones:  cumplían  sus  « 
individuos  haciendo"  el'  iséfvicio-  que  les  designa  la 
ley  de  creación  de  estos  cuerpos;  pero  han  Uegdo 
¿  conocer  que  sus  deveres,  acia  los  caros  intere- 
ses de  la  patria,  piden  mayores  sacrificios,  y  cor- 
ren con  entuciasmo,  á  engrosar  la  fuerza  destina- 
da  á  obrar  sobre  los  facciosos  de  Omoa.  Es  admi- 
rable lo  que  sucede  en  este  departamento.  Eran 
algunos  pueblos  la  esperanza  de  les  serviles:  pero 


}^9n  recil)idp  amargos  deseiigaríos,  con  la  conducta 

de  estos  mismos  pueblos,  pronunciados  con  decisión 
en  favor  del  orden.  Consolidar  )a  union^  la  paz,  y 
la  libertad  en  la  República  es  el  resultado  infalir 
ble  que  van  a  producir,  y  h  muy  poc^  costa,  los 
movimientos  de  los  facciosos,  que  en  su  proximái 
ruina  encontrarán  el  justo  pagq  a  so.  temeridad. 


Hace  pocos  dias  que  el  C.  Ju^n  I^una  fm^ 
i^esifiado  por  unos  ladrones,  en  las  inmediaciones 
de  Jíilpatagna:  Los  reos  están  ya  presos  y  la  jus- 
ticia vá  3k  obslentarse  sobre  sus  cabezas:  La  mayor 
parte  de.  sus  latrocinios  se  ba  recobrado  y  sus  due- 
f^os  serán  reintegrados.  Este  asesinato  se  egecutó 
apro^iniandose  dosi  ladrones  á  la  infeliz  victima 
que  can)inaba  iranquilamefite  ,  y  entreteniéndola 
con  varias  conversaciones  cayeron  repentinamente 
sobre  ella  los  puñales  que  acabaron  su  existencia* 

Al  conlenip'ar  en  esta  desgraciada  ocurrencia^; 
paroce  qt^e  yeníio&  también  como  de  bulto  la  n>á- 
qniabelica  poliiica  de  algunos  gobiernos  que,  con 
conversacioiics,  pretenden  adormecer  á  otros,  apa- 
rentando amistad,  para  clavar  á  mansalva  el  puñal 


ESTADO  DE 

Numero  de  stí  milicia  Permanente  j4\^ 


Permanente.     )i.    Batallón  con  lOO) 
t.    Compañía  suelta  * 


Activa. 


I.    Compañía  de  Ar» 


